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Calculase que Unas 525 Familias 
Viven de lo que Sacan de 

los Desperdicios. 

UNA LEGION DE HURGADORES 

Comercian con los Trapos, Bote-
llas, Papeles, etc., que Ex-

traen de Latones. 

Por CELSO T. MONTENEGRO 
A nadie se le había ocurrido pensar 

que en Cuba más de quinientas fa-
milias cubanas se buscaran el sus-
tento diario, en una nueva industria 
y que en plena ciudad se ha 
extendido hasta los barrios más apár-
talos. Los buscadores de basura, loe 
industriales del hambre, que diaria-
mente en las primeras horas de ca-
da mañana, .salen en caravana pa-
ra buscar er, el interior de les lato-
nes pedazos de telas, papeles, bo-
tellas vacías, sacos, latas, alambres 
de bastidores y desperdicie» d e co-
mida. Cada hembre, mujer o niño 
se ha especializado en su trabajo, de 
tal forma, que el simple tacto es lo 
suficiente para conocer cuál es el 
.cbjeto buscado. De las 14,922 perso-
nas que viven en los barrics de in-
digentes, "Isla de Pinos", "Llega y 
Pon", "Cueva del Humo" y "Pan 
Con Timba", han surgido estos peque-
ños industriales, los que pese a su' 
miseria, se guardan entre sí la más 
rigurosa consideración profesional. El 
que llega primero a un lugar no tra-
ta de despojar al último; sólo bus-
ca su especialidad; bien una bote-
lla vacía, telas o papeles, y cuando 
han llegado las doce del dia se di-
rigen hacia dcnde están los otros 
comerciantes —los más felices— que 
les adquieren a bajo precio esos ob-
jetos que los habaneros arrojaron 
por inútiles. 

La información que ofrecemos es-
tá fundamentada en datos estadís-
ticos, y en el relato fiel hecho por 
varios de esos desheredados de la 
tuerte, a los cuales sorprendimos en 
plena faena. Es un hecho innegable 
que estes nueves industriales vienen 
prestando una coeperación efectiva a 

los empleados del Servicio de Limp'ie 
za de Calies. Cuando esos servidores 
del Estado se disponen a recoger les 
desperdicios depositados en los la-1 
tones de basura se encuentran que 
su pesada carga h a sido disminuida; 
y exclaman entcnces: "Ya pasaron : 

por aquí los buzos". 
"A Quien Madruga Dios lo Ayuda" 

Charlando ccn Jcsé Pérez, un hom-
bre relativamente joven, que con su 
oficio de tabaquero- no ha podide! 
sustentar a su mujer y cuatro hijos 
nos habia de la nueva Industria To 
dos los días, a las cinco d e la' ma-' 
ñaña, de les barrios de indigentes i 

, salen, —unos provistos de sacos y 
otros c«n pequeñas carretillas de ma. > 

1 no—, centenares de personas. Los j 
de "Llega y pen" s€ dirigen al C e - I 
rro, jesús del Monte y Vedado, mien-
tras los d e otros campamentos re- j 
corren todos los bárric-s de la ciudad I 
comenzando, por i a "Habana vieja", i 
ya que las calles de Muralla, Tenien-1 
te Rey, sol, Luz, Obispo. OReiiiy, 

Buena Utilidad: Trapos, Botellas j1 

Metales 
"Quien consiga en una mañana tres j 

sacos o diez pomas,-ha hecho el día", j 
nc-s dice Pérez. Y ccn l a mirada fi-': 
ja com0 si quisiera decirnos muchas; 
cosas más, agrega;. "Usied no sabe; 
lo dif.cil que resulta encontrar las 
boteilás, pomos, sacos, trapos viejos} 
y desperdíc Oj de comida; pero siem-
pre hay. puedo asegurarle que al'gu-; 
ñas familias, muy bondadosas per 
cierto, nos dejan separado dentro de] 
latón de la basura, un pequeño en-
voltario. Lo tocamos, y en seguida 
sabemos d e qué se trata". 

"¿Solamente con el taefc:?" 
"Asi como usted lo oye, sólo con; 

1 t^cjrlo. Existe un respe-t0 mutuo en-
tre nosotros. Yo, por ejemplo, me; 

| d e d i c o l a recogida d e trapos y pa • 
! peles, y si dentro de ese paquete me 

encontrara ccn pomos o sacos va- ¡ 
cíos. que tienen ahora mucho valor,! 
no los toco, parque ese no es mi ra- j 
mo. Los dejo para erque venga de- ¡ 
trás de mi." 

"¿Valen mucho los pomes y bote-
llas?" 

1 "Eso es artículo de" lujo. Los po-
mos, no importa cómo se encuentren, j 

; con tal de que n c estén rotoí, ncxs lo ; 
pagf.n a dos per un centavo; las bo- ; 
teüas a centavo y los litres a dos. 
. "¿Y los sacos?" -j ! 

•'Ya 1¿ dije qué quién' obtenga .tres 
sácos h a hecho el día. Los pequeñas, 
ios pagan a seis centavos y. los. gran- j 
des a reel; los t-rapos y pepeles es-¡ 

I tán aumentando de precio cada d,a. 
Dn ejemplo; mi mujer, les hijos y! 
vo, podemos sacar en el día de- 40 a ¡ 
30 centavos, y con esa. cantidad, por i 

! lo menos, no;, alimentamos. ! 



caclón ha iSo controlando. Su i n m o l a , 
ción no ha sido e.ttéril, sin embargo. 
Es posible que lo que él edificó m a t e -
r ia lmente haya quedado convertido en 
ru inas ; el espíri tu que in fund ió en lo 
que construyera ha perdurado y per-
durará , por ser imperecedero, por re-
su l ta r lo que había de inmor ta l en su 
obra. 

El t r i s te destino del general R i fa , 
señoras y señores, es el destino obliga-
do de todos los que abrazamos la ca-
rrera de las armas. Es ésta, después 
de todo, la obligada contr ibución de 
los hombres que nos dedicamos a las 
disciplinas mil i tares. La vida es m u -
cho y es poco, según desde el ángulo 
que se la observe. Es más grande, a mi 
juicio, el general Riva cuando se i n -
mola por oponerse a exigencias en pug-
na con su decoro, que si hubiera con-
servado la vida a costa de claudicacio-
nes vergonzosas. 

Vamos a proceder inmedia tamente 
al develamiento de la t a r j a que la de-
voción de sus compañeros destina a 
perpetuar , en campo enemigo y f r a t e r -
no. el recuerdo cariñoso del general 
Riva. Humilde el homena je como to-
do lo que par te del pueblo, está ava-
lorado. sin embargo, por la sinceridad 
hermosa en que se inspira. Podrá ser 
pobre nues t ra ofrenda, pero es solem-
ne; modesta, pero lea). Tratemos, se-
ñoras y señores al rendir esta pleitesía 
a las virtudes patr iót icas del general 
Riva al propio t iempo que recordar su 
luminosa existencia, hacernos dignos, 
por la emulación, de su cruento sacr i . 

I 

i 

D e l d e v e l a m i e n t o de la tar ja c o n m e m o r a t i v a al general R iva c a p t a m o s 
es ta combinac ión gráf i ca . M o m e n t o de la l legada del j e f e de Pol ic ía a 
l a Dec imotercera Estac ión en c o m p a ñ í a del coronel Pedro Díaz, c o m a n -
d a n t e dootor Anton io Fernández de Velasco y otros of ic iales , después 
genera l Ben i t ez leyendo su v ibrante discurso alusivo al acto, rodeándolo 
u n h i jo del desaparecido, Armando de la Riva, el ex t e n i e n t e Avi la y el 
e x cabo de la Pol icía ret irado Botta , y f i n a l m e n t e , cuando e n nombre de 

la Pol ic ía N a c i o n a l hac ia uso de la palabra el v ig i lante D o m e n e c h . 

//FÉY. 


